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NECESIDAD DE LA INSTRUCCIÓN 
DEL 

ca«£rs^i3^cBa'ap;£^. 
Entre las necesidades que la guerra franco-alemana ha 

hecho sentir en la organización de los Ejércitos, ñgura en pri
mer término la instrucción teórica y práctica de los Jefes, Oñ-
ciales 7 soldados. 

Desde hace tiempo, cuando se examioabaii con detención 
los adelantos modernos de la ciencia j de la industria, el pro
greso rápido de las armas de fuego, y el uso estendido de los 
ferro-carríTes y telégrafos, se comprendía que el arle de la 
guerra ddMi t iy i t iumm wwawmwtumitlÜiiuaamM an todas 
sus partes, desde el ataque de una barricada hasta el sitio de 
una plaza, y desde el combale de una guerrilla hasta la más 
complicada operación táctica ó combinación estratégica. 

Se sabia que para ser buen Oficial y buen soldado no basta
ba, como en otros tiempos, ser valiente y subordinado; era 
preciso, además de estas circunstancias, saber sacar partido de 
los nuevos medios de combale, y esto no podía conseguirse sin 
el conocimiento previo de los elementos de la ciencia, que dan 
la facultad de usar aquellos del modo más conveniente. T en 
«fecto, la acción individual, el esfuerzo corporal, que decidla 
siempre en lo antiguo el éxito de un combate, se limitaba más y 
más por los nuevos adelantos, haciendo entrar en juego otro 
elemento, la ciencia, en sus múltiples y variadas aplicaciones. 

Pero aún conociendo esta necesidad apremiante, raro era 
el caso en que se veían aplicaciones lógicas de este principio, 
porque siempre, en todos tiempos y en todos los países, á pesar 
de creemos exentos de preocupaciones, tenemos una predis
posición 4 no aceptar lo que nos saca del orden establecido, 
sobre todo si altera de una manera notable nuestros hábitos y 
reduce á la nulidad nuestros conocimientos anteriores. Ha sido 
preciso una guerra desastrosa para la nación guerrera por ex
celencia; ba sido necesario que el E^do oüliur que figuraba á 
la cabeza de todo el mundo, taera vencido, para que empezan
do por este mismo, que paladinameote confiesa su inferioridad 
en muchos puntos, se tomen de los vencedores los elementos 
de su organización, cayéndose tal vez en el extremo opuesto, 

exagerando la copia hasta en los menores detalles; á la manera 
que en los tiempos del Gran Federico se imitaba servilmente 
cuanto pertenecía á sus Ejórcilos. Por fortuna, no lieae estos 
inconvenientes el punto que consideramos, porqueta instruc
ción, por muy extensa que sea y por mucho que se generalice, 
no sólo no perjudica, sino que por el contrario fiívorece gran
demente la ejecución del pensamiento que preside un combale, 
una batalla, una función de guerra cualquiera; y la Francia y 
las demás naciones, penetradas de esta verdad, ae apresuran á 
recorrer eu poco tiempo el camino trazado, que hasta hoy era 
sólo del dominio de ciertos institutos ó de alguna rara ex
cepción. 

El uso de la fortificación en los Ejércitos modernos, no se 
limita á la defensa de las plazas ó de las posiciones que interesa 
conservar por algún tiempo, como puntos importanes de una 
linea, depósitos ó almaceuesde liis4ropat. JLas acciones cam
pales, por poco importantes que sean, han creado, con el nora-
bfftdeiaglia«>ol—>d»iwwfiiii áiftatoMc<liwiprwiMrfii. ana serie 
de trabajos ligeros que debe ejecutar en poco tiempo el soldado, 
como medio de contrarestar el portenltwo efecto de las actuales 
armas, reduciendo la aplicación de las tropas técnicas, pan 
quienes hasla aquí estaba reservada la aplicación de los ele
mentos de defensa, á lo que hoy constiluye su peculiar instituto. 

£1 uso tan generalizado de las vías fírraw x >us apUcacto • 
nes al arle de la guerra, su destrucción ó reparación, que n a 
chas veces obliga la premura del tiempo y la importancia del 
objeto á realizar en breves instantes, ha creado lauíbien esas 
secciones ligeras, casi en totalidad compuestas de Caballería, 
para las cuales debe ser habitual el uso de la pala y tapaiMco, 
distintivos antes de las tropas de Ingenieros. 

De aquí el origen de la abundante dotación de úlil^ que 
hoy llevan los Ejércitos, de la necesidad de conocer perfecta
mente su manejo, y de poseer los principios en que se fundan 
los elementos de la fortiñcacion, para servirse de ella de un 
modo conveniente. De aquí también que los útiles del Zapador 
dejen de llevar este nombre, porque en realidad son todas las 
tropas de un Ejército las que están llamadas á hacer de ellos 
un uso general. 

Esa misma aplicación de las vías férreas, esa necesidad de 
interrumpir ó restablecer la eomunicacion por partidas volan
tes de Caballería ó Zapadores montados, exige de parte de los 
Oficiales que las manden, conocimientos detallados de la (Mi-
flcacion, para salir airosos ea las comúiones qoe se les confien; 
habiéndose indicado recientemente en algunos Ejércitos, la 
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coBTenieocia de que además tengan también conocimiento prác, 
tico del uso del telégrafo y de la conducción de las locomoto
ras, para obtener las majrores ventajas en aquellas funciones 
de guerra. 

Y sobre todos estos conocimientos, que los adelantos mo
dernos han hecho necesarios, están los que lleva consigo el es
tudio del terreno y el uso de las cartas y de fos planos, que en 
todos tiempos y en todos los Ejércitos han sido indispensables 
al Jefe de una fuerza grande ó pequeña, á quien se le confie una 
comisión cualquiera. Los conocimientos topográficos son hoy 
necesarios á todos los Oficiales, porque cualquiera puede en
contrarse en el caso de necesitarlos para dar cumplimiento á 
ciertas operaciones de reconocimientos, que de otro modo no 
producirían resultado alguno. 

Según se habrá draerrado, no hemos hecho mención de los 
estndios qne en sí lleva el conocimiento perfecto de las armas, 
su uso y la apreciación de las distancias, requisito indispensa
ble para obtener el mayor resultado de que son capaces; tam
poco hemos seitolado los coaociraientos tácticos en los diversos 
órdenes de combate, especialmente el disperso, qne está lla
mado i reemplazarlos todos; porque tanto naos como otros, in
dispensables en todos tiempos, puede decirse que los poseen 
todos los Oficiales del E;jército. 

Pero se preguntará tal vez: ¿Cómo puede conseguirse esta 
instrucción en la extensa escala que hemos trazado? Sin gran 
esfuerzo se comprenderá que los conocimientos simplemente 
ennmerados, comprendiendo la parte teAríea y práctica en cada 
seSek, íSfo ^k^É§ifiéíká^smtétmi -w- pféttméa «ucaa ña 
Gobierno; pues aunque la primera pudiera muy bien dejarse 
encomendada al especial cuidado de cada individuo, es bien 
sabido, que cuando se confia á la iniciativa privada la resolución 
de ciertas cuestiones de interés general, no se obtiene resulta
do alguno; y en cuanto á la segunda, debiendo practicarse en 
las giindes maniobras y campos de instrucción, es bien claro 
que no puede existir sin que al mismo Gobierno la dirya.-Asi 
se ha comprendido en Francia, en Austria y otros países, esta
bleciendo grandes maniobras y escuelas prácticas de instmccion 
y creando centros que con el nombre ¿te Reuniones de OOeiales, 
difunden los conocimientos necesarios, promueven las cuestio
nes más importantes, favorecen la publicación de obras ins
tructivas propias para el estudio en cada materia, y en una 
palabra, llevan la dirección de la instrucción general, promo
viendo la emulación en todos para llegar al objeto tan Impor
tante para el país, de constituir y organizar el Ejército con 
arregló á los adelantos modernos. 

Por desgracia, la situación en que hoy se encuentra nuestra 
patria no permite que el Gobierno preste su eficaz apoyo á 
estas Ideas en )a latitud que convendria para Hegar á una solu
ción pronta. Pero aunque tengamos hoy que arrostrar la doble 
lucha que agota nuestras fuerzas, aunque todo el Ejército se 
•bcuenlre á todas h<>ras sobre el campo de batalla, no es posi-
Mfl îresciodlr de eatriff en un porvenir no lejano, en fa nueva 
*^^í«lttáa por los adelantos del arte de la guerra, y la que 
tod^fel íg f̂tcttés curopeoü 8éapt%stati velozmertte á recorrer. 

SéoiiAUlVéinltteateatra posición geográfica nos evila el 

peligro que á otras naciones amenaza, y por lo tanto que no es 
indispensable la premura qne en otros países se reclama. Con 
lo qne llevamos dicho, no tratamos de aconsejar qne se copie 
servilmente la organización del Ejército prusiano, por ejemplo, 
ú otras prácticas opuestas en un todo á nuestro modo de ser; 
pretendemos sí, que se estudie la cuestión, que se la dedique 
una atención preferente y que después de examinada con cui
dado se elija la solución más conforme con nuestros hábitos, 
para ponernos á cubierto de las complicaciones políticas qne 
puede reservarnos el destino. 

De todos modos, la instrucción del Ejército en nada peiju-
díca ni á nuestras costumbres ni á nuestras instituciones, y 
seria sin duda alguna la base de otras mejoras más importan
tes, qne hoy son indispensables en toda nación regularmente 
constituida. 

CAl̂ ON VCHATICS DE BRONCE-ACERO-

El 10 de Abril del presente año, el General austríaco Yon 
Uchalius, participó á un escogido auditorio el importante re
sultado de las experiencias hechas por el orador para dotar al 
bronce de cualidades comparables á las del acero, en cuanto á 
las qne para construcción de cañones se requieren. El Ejército 
español no puede ser ageno á las consecuencias de la invención 
debida al General austríaco, toda vez que á nuestro Cuerpo de 
Artillería le es más fácil perfeccionar las cualidades de sus 
bronces sevillanos que fabricar acero en Trúbia, por más que 
las tentativas hechas en este último establecimiento para pro-
éaOie xWJbÉ melOíété^mttm^Vho á los fasil«s Bemington, se 
aproximan á un favorable lénuino. En esle concepto creemos 
interesantes las noticias sobre la cuestión que extractamos del 
largo y circunstanciado artículo dedicado á ella en la Sheffleur's 
ósterreichisehe militdrische Zeitscrifí. 

Conocida es la tendencia de la Artillería de campaña á po
seer piezas cuya dureza y elasticidad permitan el desarrollo de 
todos los elementos balísticos que concurren á producir tra
yectorias rasantes y de grande alcance, sin perjuicio délas 
condiciones de movilidad exigidas por el empleo láctico. 

Hasta el presente día, una inmensa mayoría creyó indispen
sable el uso del acero, bien «n la totalidad de la pieza, bien 
combinado con otros metales; el bronce apareció en un princi
pio desechado por siempre y las experiencias hechas con el 
bronce fosforoso por el Capilan ruso Lawrow y el Coronel ita
liano Ronet, no fueron satisfactorias para esta variedad del an
tiguo metal de la Artillería. De más provecho fué para el uso 
del bronce ordinario, haber reconocido que una pieza de este 
metal sometida á una fuerte carga, experimenta una cierta con
tracción que deforma i» ánima aumentando el calibre; pero qne 
una vez en este estado, les disparos producidos eon cargas me
nores que la primera, no son.capaces de producir esfuerzos 
suficientes para exceder los límiles de elasticidad del metal así 
modificado; á esta feliz observación se debe la existencia de 
nuestro cañón de bronce rayado de O",10, cuyas buenas condi
ciones balísticas hemos tenido ocasión de apreciar dorante la 
eonsmccíon de los fuertes de Monte-Esquinza, frente á las posi
ciones artilladas de los carletas. Pero lodavía^ea esta pieza se 
echa de menos una mayor velocidad inicial, quti su obtiene de 
las piezas de acero, debido á las relaciones de carga y curvatu
ra del rayado en consonancia con la mayor elasticidad y dureza 
del material; la invención, que asi debe llamarse, del General 
Uchalius, completa la nbwrvocion dicha y lleva á su término 
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las consecuencias, que parecen ser nada menos que la posibili
dad de obtener nn bronce que por sus cualidades merece el 
nombre de bronce-acero (Stahlbronce). 

La casualidad poso en manos del inteligente artillero, un 
trozo de bronce fundido en molde de hierro y comprimido por 
una prensa bidráulica antes de la solidiflcacion. En la prueba 
délas cualidades físicas de este bronce, fabricado en Rusia 
hizo el entonces Coronel Uchalius, la importante observación 
de que las barras de prueba presentaban mucha mayor resis
tencia á la tensión después que por las primeras carcas se ha
bían excedido ios límites de elasticidad; de aquí dedujo que 
estirado el bronce en frió hasta obtener una dilatación perma
nente, una vez excedido el límite de elasticidad, el bronce ofre
cerla una resistencia muy superior á la ordinaria del material. 
Las experiencias confirmaron las previsiones teóricas, demos
trando además que para que este mejoramiento de las cualida
des del bronce llegara á igualar á las del acero, era preciso 
que el bronce fuera perfectamente homogéneo; era preciso 
buscar un procedimiento que garantizase la homogeneidad del 
lUetal. Durante la Exposición de Viena, se enteró el Coronel aus
tríaco del método de fundición del bronce empleado en París por 
la casa Lavessiere, durante el sitio para fabricar los cañones Ref-
fye, reducido á sustituir el molde de arena por uno de hierro 
fundido de gruesas paredes; ésta innovación producía un rápido 
enfriamiento de la colada, y por lo tanto, impedia toda separa
ción del estaño á cierta distancia de la snperñcie. Confirmaban 
los ventajas de este procedimiento los ejemplares expuestos al 
lado de las tablas de pruebas formadas por el ilustre General 
Morin. En Agosto del 73, obtuvo el General Uchatius por este 
procedimiento un bronce perfectamente homogéneo, y cu;a 
Composición era de 90 de cobre por 10 de eslaño. 

Pero fácilmente se comprende que aunque mejoradas la te
nacidad, dureza y elasticidad del bronce, éstas cualidades no 
alcanzaban aún el grado uecesarlo para prestarse á la construc
ción de piezas rayadaŝ  j a g^&^^Mm„^mU.MP^ del 
proyectil; la tenacidad áicanzaaa podia ser snflciente, pero la 
elasticidad no lo era para prevenir las deformaciones del áni-
"la, y la dureza era la del bronce ordinario. El camino seguido 
para elevar estas propiedades físicas al grado en que el acero 
1^ posee, fué el citado de estirar el bronce en frío; y así se 
l̂ izo con algunas barras de prueba que se estiraron á un doble 
*le sti longitud. La tenacidad resultó suQciente para permitir 
e*le estiramiento; estiradas las barras á i de su longitud, de-
'"ostraron la tenacidad del acero. En cuanto á la elasticidad, 
*ledDjo el General Uchatius que el fenómeno observado respec-
'̂  á las influencias de cargas fuertes, tenia su aplicación en un 
•"mentó de elasticidad adquirido por el bronce y todos los me-

tenaces, cuando por una tensión ó presión excesiva se han 
i'̂ aado los limites de la elasticidad primitiva. 

Literalmente, dice el Inventor acerca del método para fabri-
^f piezas fundidas y homogéneas de metales tenaces suscepli-
^e« de convenir á las exigencias del día, lo siguiente: «El tra-
'^jo que producen los primeros disparos, dañoso á la precisión 
^^ Uro, en cnanto la presión mecánica altera el calibre del áni-
"•a, debe ser prevenido en mayor escala que el máximun de 
"̂ la misma presión, y esto se logrará aumentando la resisten-

I t̂t elástica del canoa basta que las presiones decrecientes de 
•'* disparos posteriores no ejerzan acción ninguna, para lo cual 
••a superficies interiores del ánima deben someterse á procedi
mientos análogos al estirado y en la medida suficienle para pro-
••cir la dureza necesaria.» 

Averignaáo que solamente el bronce homogéneo era snscep-
^ ^ d e admitir el estirado, se presentaban dos cuestiones: alea
d o niás conveniente y método de fundición más acomodado al 
''•Me de hierro. Las experiencias hechas por un método que se 

ha reservado el inventor, demuestran claraiBeate la preferencia 
que merece la aleación de 8 por 100; la de 12 por 100 no sopor
taba el estirado; tampoco dio buenos resaltados una adición de 
zinc. 

El estirado del bronce se hizo por medio de una preina hi
dráulica de cerca de 30.000 kilogramos de potencia; al efecto, 
dos cilindros de O™,260 de diámetro fueron barrenados basta 
obtener un alma de O",080, dentro de la cual se introdujeron 
sucesivamente seis cuñas: la primera excedía «n 2 mihmetros el 
diámetro del alma, y las siguientes tenían i milímetro mis que 
el alma obtenida en cada operación; el ensanche total de aque* 
Ha fué de 7 milímetros; el aumento del diámetro exterior llegó 
á 5,2 milímetros. 

La dureza de las paredes del alma obtenida por un procedi
miento especial, apareció igual á la del acero de los cañones. 

Un fenómeno muy significativo es el de que posteriormente 
á la introducción de la última cufia d diámetro interior dismi
nuyó 0'",004; sobre esto dice el General Ucbatim le siguiente: 
«Esto demuestra que todas las capas con<-«Dtricas y envolventes 
del alma se encuentran después de la operación en tensión elás
tica, ejerciendo una presión del exterior al interior» que debe ser 
próximamente igual á la presión ejercida por la prensa del in
terior al exterior, que puede calcularse eu 2400 atmósferas.* 

En resumen, sobre las propiedades del bronce-acere esta
bleció el inventor, a prütri, las s i lentes afirmackMies, que la 
experiencia confirmó plenamente: 

«!.• Los cañones de bronce fabricados según este procedi
miento, pueden compararse, en cuanto á resistencia, solamen
te con los de acero, pues poseen en su interior la misma tena
cidad, homogeneidad y dureza, al propio tiempo que están do
lados desde su fiíbrieaGton de una presión que se ejerce del ex
terior al interior, susceptible de resistir con exceso i la iofluea-
cia de los gases de la pólvora. . 

«S." En ellos la cualidad de las capas de metal concéntricas 
varía desde el alma á la superficie exterior, y ^to en coosonan-
da^eoir^t i9(>let5á'quesé''deáC!ríáii, siendo las inmediatas al 
alma más duras y elásticas, y las exteriores más tenaces; tanto 
la elasticidad de las interiores como la tenacidad de las exterio
res, son mayores que en el acero. 

•S." La tensión elástica del exterior al interior que se opone 
á la presión de los gases, es operada en un modo continuo por 
todas las capas; aquellas en que este efecto se equilibra, están 
inmediatas al alma. Para que no cañón ds esta dase «evíMtc, 
debe hacerse la eiasticidad de todo el grueso de metales y la 
gran tenacidad de las capas exteriores que soportan un 40 por 
100 de distensión sin llegar al limite de ruptura.» 

El articulo que extractamos se ocupa ahora de los procedi
mientos por medio de los cuales se comprobaron las coadicio
nes del material así obtenido; condensando esfk parte moy in
teresante de la metalurgia del bronce-acero, diremos que el 
General Uchatius se convenció de que su invento reunía las 
condiciones siguientes: 

Respecto al material: t.", que éste poseía la resistenda y 
elasticidad absolutas en la misma medida que el «cero; 2.°, una 
tenacidad suficiente para hacer absolutamente imposible una 
explosión inesperada de la pieza; 3.*, nn grado de dureza como 
el que exige el empleo del cobre en los medios de dirigir los 
proyectiles; 4.*, completa insensibilidad contra los gases y resi
duos de la pólvora en su acción química, así como contra las 
influencias nlmosféricas. 

Respecto al procedimiento de fabricación: 1.", que las capas 
inmediatas ni alma, resultan dotadas de suficiente resistencia y 
elasticidad respecto al esfuerzo espansivo de los gases de pól
vora, y poseen una dureza capaz de resistir á los letoaes ó ani
llos de cobre, á las balas de los cartuchos de metralla y & los 
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casera te los proyectiles qae revientan en el interior; 2.*, qae la 
tenacidad de las capas exteriores es tan grande que el cañón no 
reventará con proyección de materia), aún en disparos hechos 
con carga excesiva. 

Determinadas las propiedades físicas del material, la teoría 
de la construcción de cañones ofreció medios al inventor para 
fijar su proyecto de cañón. 

Este cañón, de 0'°,087 de calibre, 512 kilogramos de peso y 
algo más largo de 2 metros, fué provisto con un aparato de 
cierre algo modificado por el General Uchatius, especialmente 
en loque se refiere á evitar el escape de gases, respecto al cier
re Krupp; esta modificación muy interesante consiste en susti
tuir al anillo y cuñu de acero por piezas de cobre refinado de 
Australia, que la experiencia demostró ser más apto para estas 
funciones. 

Las pruebas fueron satisfactorias en cuanto á comprobar las 
propiedades físicas del metal basta el punto que el Ministerio de 
la Guerra mandó fundir un cañón de bronce-acero de las condi
ciones del anterior, salvo una pequeña disminución en el peso 
(&it kll^^raos), que debió ensayarse comparativameute con el 
Krupp del mismo calibre. 

Las experiencias, sujetas á programa, empezaron con Ins 
pruebas de velocidad inicial; esta resultó para el Krupp de 
458™,2 y para el Uchatius de 45(f",3; esta diferencia se achacó 
al temporal, al estado del aparato medidor, y á una pequeñísima 
disminución del cobre del último cañón. Esta velocidad disminu
yó basta 458",! después de hacer la pieza 2582 disparos, entre 
los cuales los hubo en que el proyectil reventó dentro del ánima 
por vía de experimento; en Abril de esle año la pieza habia su
frido 2687 disparos. 

Durante estos disparos, se hicieron las comparaciones en pre
cisión; para exponer el resultado nos serviremos de las dimen
siones en altura y longitud; los medios más favorables (0,52 y 
«,>MH <^4W«ff lii4Háf 4c^^^»qMeiii*$4 J 1,28^ correspon
dientes á ambas piezas, no demuestran una designalamf consi
derable. El fuego por elevación y el de metralla resulta ron con 
precisión muy semejante para ambas piezas. Los resultados en 
penetración aparecen algo favorables al Krupp. 

La comisión que entendió en las pruebas resume asi el re
sultado de estas, dispensándonos de seguir sus detalles. 

«I.* Las piezas de campaña fabricadas por el procedimiento 
Uchatius son, relativamente á la resistencia, iguales, sino supe
riores á los cañones de acero fundido de Krupp, pues: (a) poseen 
las capas de bronce inmediatas al ánima una resistencia elástica 
y absoluta superior al esfuerzo ejercido por los gases de la pól
vora; (b) estas capas son^slante duras para permitir el uso dei 
cobre en la dirección de los proyectiles; [c) la tenacidad del me
tal crece desde el ánima á la superficie y la de las capas exterio
res resulta superior á la del acero de los cañones Krupp, por lo 
que se logra una seguridad absoluta contra explosiones de las 
piezas. 

2.* Los cañones Uchatius igualan á los Krupp en precisión 
y los exceden en aptitud para el servicio de campaña, por exigir 
menor cuidado en el manejo, debido: (a) al empleo de piezas de 
cobre en el cierre, en sustitución de las de acero; {b) á la insen
sibilidad del bronce contra los efectos de la atmósfera y resi
duo de la pólvora.» 

Quedaba conürraada la excelencia del invento; pero como 
aquella depeudia del material obtenido, preciso era garantizar 
ja producción de éste con las cualidades apetecidas en masas 
convenientes, á cuyo efecto se dieron las órdenes para la fabri
cación de diez cañones de 8,7 centímetros, de las mismas condi-

• ^ones que el cañón de ensayo. El inventor no sólo obtuvo estas 
- ̂ cz piezas eu las condiciones apetecibles, sino que además, sin 
•«oiento en el precio de fabricación, mejoró el procedimienlo 

hasta el punto de evitar ligeras faltas, que en los primeros ensa- • 
yos fueron debidas á la segregación parcial del estaño. 

Condensando todo lo posible, pasamos á exponer los resul
tados de esta última y definitiva prueba, que ha tenido lugar el 
mes de Mayo en Steinfelder. 

Estos diez cañones de bronce-acero se diferencian muy poco 
de los dos que sirvieron para ensayo; las modificaciones se re
dujeron á rectificaciones en el calibre, prolongación de la línea 
de mira, aumento del espacio dejado á la carga, etc. Las dimen
siones del cañón sou: longitud total, 2'',060; mínimo espesor de 
metales, 25,5 milímetros; máximo espesor de metales, 74 milí
metros; peso del cañón con la cuña de cierre, 485-487 kilogra
mos; número de las rayas, 24; longitud de su desarrollo, 4 me
tros; profundidad de éstas, 1,25 milímetros; calibre, 8,7 centí
metros. Municiones, granadas de simple y doble pared, con 
cuatro anillos de cobre y pólvora de grano de 6,10 milímetros y 
t,6l de densidad; peso de la carga, 1,5 kilogramos. 

Las pruebas comenzaron con el examen de las cualidades 
físicas del metal, qíie resultaron satisfactorias, tanto respecto á 
estas cualidades, como á la homogeneidad del producto en to
das las piezas. 

Siguió á éstas la elección de dos cañones que hablan de com
pararse con los Krupp, resultando desechado uno que demostró 
algunas faltas en el asiento del anillo del cierre; los cañones nú
mero 7 y 10, que demostraron algunas ligerísimas imperfeccio
nes, fueron los elegidos; tanto en estos dos como en los siete 
restantes, la iuspeccíon demostró que 100 tiros hechos con ele
vaciones de 3* á 17* no produjeron la menor impresión en el 
ánima de las piezas. 

Las pruebas sobre velocidad inicial dieron los resultados si
guientes: 
Velocidad inicial del cañón Uchatius al 110 disparo 

Id. id. al 2008 id.. 
i>,..«»i4^..-^*^Wj^8«Jlr»»P- al «53 id.. 

De aquí se dedujo que la disminución de velocidad inicial 
por las influencias del disparo en los cañones Uchatius, esmuf 
pequeña; que la velocidad inicial de estos al cabo de 2000 diS' 
paros, es mayor que la de los Krupp después d« 653 disparos* 

La inferioridad de velocidad inicial observada en el cañón de 
prueba, respecto al Krupp, debe achacarse por tanto á defectos 
de fabricación. 

Para estudiar el alcance en el tiro directo y curvo, se hiele' 
ron 360 disparos con cada cañón, con elevaciones de 5* á 15* par* 
el directo, y de 7' á 21* para el curvo. Hé aquí los resultados 
extremos: 
Tiro directo por 5* de elevación; alcance 2557° ] 

446'°,(» 
445'»,67 
438'",44 

„)carga..lS50 
ÍJ^«í.jProyet. 6^355 

1002°/Carga.. O»,4* 
2246'"\Proyet. 0»,35» 

las pruebas eu precisión, resultó lo ^ 

id. 
id. 
id. 
id. 

id. 
id. 
id. 
id. 

Id. por 11» 
Id. por 15» 

Tiro curvo por 7° 
Id. por 21» 

Relativamente á 
guíente: 

1.* Que el cañón, después de 2000 disparos, no perdió 
de su precisión, habiéndose obtenido en los últimos dispa 
valores tan favorables como cualquiera de los primeros obt^ 
nidos. ¡^ 

2.' Que á pesar del desgaste natural del ánima, no apare<^ 
necesario aumentar la elevación en los últimos disparos. 

5.° Que la precisión resultó mayor que en el cañón de ^ 
sayo. 

Todo lo cual aparece comprobado en el artículo que extr»* 
tamos con las tablas que acompañan, y que suprimimos p'*̂  
acortar este escrito. 

1 Por último, lo que se refiere al licne del cañón Uchati"* 



Y REVISTA CIENTÍFICO-MILITAR. 169 

está condensado en las siguientes afirmaciones, deducidas de las 
experiencias: 

1.* £1 anillo y cuña de cobre bien construidos garantizan 
un cierre perfecto de la pieza, que responde á todas las exigen
cias del servicio en campaña. 

2.* Ambos'son preferibles á los semejantes aparatos de acero. 
Otras ventajas de menos bulto parece que posee el cañón 

Ucbatius, todas las cuales se refieren minuciosamente en el ar
tículo citado; por nuestra parte terminaremos su exposición 
traduciendo literalmente el final del escrito alemán: 

«Un combate á vida ó muerte ba tenido lugar en el polígono 
de Steinfelder entre el acero fundido y el bronce->acero. Tanto 
más memorable es, pues, la victoria alcanzada por el nuevo 
campeón contra su ilustre adversario. 

«Entró el primero en la lucha seguido de muy pocos parti
darios, y sus hechos excedieron aún á lo que estos esperaban. 

«Por esta brillante victoria del bronce-acero sobre el acero 
fundido, entra la Artillería en una nueva y halagüeña época; 
toda la aureola que un secreto profesional y una opinión pre
concebida hablan acumulado sobre el último, ba desaparecido 
como por encanto.« 

Oviedo, 24 d.e Setiembre de 1875. G. A. 

NOTAS SOBRE EL CAÑÓN DE ACERO KRUPP DE 8^7 
PARA KL e." RKGIMIKNTO MOMTADO. 

La Junta Superior Facultativa se ha ocupado mucho tiempo de 
la adopción de una pieza que pueda sustituir ventajosamente á la 
rayada de bronce de 10 cent, cargada por la culata, que hoy es la úni
ca buena de campaña que para ataque de puestos fortificados te
nemos. 

Se sabia que la Prusia, después de la guerra franco-alemana de 
18̂ 70-71, habia hecho interesantes estudios para adoptar, como adop
tó, una pieza de acero sunchada y cargada por la culata, del calibre 
de 8,8cent., encargando á la célebre fábrica de dicho Krupp en Es-
sen, 1* Bti»»>nawia« d»iflaai» ••liiiin»; l»"f«» batí» creer qne, por 
ahora al menos, se habia llegado al deiideratvm en aquel país en 
puanto á piezas de campaña de posición, puesto que de no ser así no 
liubiera tenido lugar un tan enorme y costoso pedido 

Estos antecedentes indujeron al Cuerpo á entrar en relaciones 
con la casa de Krupp para procurarse piezas iguales á las dichas; y 
sin entrar en los pormenores de estas relaciones, baste solo decir 
que se tuvo noticia también de haberse ideado por aquel estableci
miento otra pieza que, difiriendo en un solo milímetro de la prusia
na, esto es, teniendo solo %,1 cent, de calibre, siendo también de ace
ro, sunchada y cargada por la culata asimismo, presentaba venta
jas marcadas sobre la prusiana de 8,8 cent, antes mencionada. 

La Junta Superior Facultativa tenia pues en presencia dos pie
zas rivales, por decirlo así, adoptada la primera por una gran poten- I 
cia, después de la experiencia adquirida en una gran guerra, y la se
gunda ideada por los afamados ingenieros constructores de Krupp, 
después de conocer muy bien la pieza de 8,8 cent, y de comparar 
con ésta las primeras que de su invención se fabricaron. 

En este dudoso caso la elección era difícil. Por un lado, la pru
dencia aconsejaba salvar la responsabilidad, adoptando la pieza de 
una gran nación en competencia con la de un establecimiento parti
cular, por muy afamado que sea y por más que la veracidad de sus 
asertos científicos é industriales, y la de sus pruebas y experiencias, 
que la Junta conocía, no pudieran ponerse en duda. 

La opinión de algunos de nuestros Oficiales viajeros aumentaba 
la duda; mas esta desapareció por completo cuando se conocieron 
bien terminantemente los resultados obtenidos en Austria con di
cha pieza de S,7 cent. 

En este imperio es sabido que generalmente se procede con ma
duro examen en las grandes reformas militares; y decimos general
mente, porque alguna excepción ha habido, y desde luego se nos 
ocurre lo pronto que fué abolido el sistema de artillería de batalla 
del General Lentz, servida con algodón-pólvora: mas este mismo 

contratiempo es seguro qae hizo más canta á la Artfilarík del dicho 
imperio para admitir ligeramente costosas reformss tf inventos. 

En Austria, pues, sabedores de lo que en Prosia acontecía, esta-
diaban atentamente la cuestión, y en la Rev%e d'Artillerie de Agosto 
de 1874 se insertan los trabajos del Comité técnico de aqnel in^pe-
rio, viéndose en ellos la importancia que al asunto se daba, resal
tando qne al fin, persuadidos por las razones y experiencia de la ca
sa Krupp, entraron en relaciones con ella en Marzo de 1SD3, y desde 
entonces no han cesado los estudios y experiencias sobre el particn-
lar hasta hace poco tiempo. 

Nos desviaría mucho de nuestro propósito el entrar en pormeno
res de lo que en Austria se ha hecho, contentándonos con decir que 
en el referido mes ensayaron los artilleros austríacos 4 piezas Krupp 
de 8,7 cent., y que sus buenos resultados les indujeron á pedir otras 
4 con las últimas modificaciones que los ingenieros de Krupp inteo-
dujeron; piezas que llegadas á Viena en 25 de Julio de 1874, fueron 
inmediatamente enviadas á Steinfeld para sufrir un examen preli
minar, destinado á mostrar el influjo ejercido sobre los alcances por 
una modificación que se habia hecho en la recámara. 

Las experiencias que en dicho punto tuvieron luego lugar se ha
llan consignadas en la Revve d'ArtillerU «le Diciembre de 1874, asi 
como todos los datos concernientes á la pieza; y como ella es la mis
ma exactamente que las 20 encargadas para el 6.° regimiento de 
Artillería montado, pues la Junta Superior Facoltativa y la Direc
ción genei«l se decidieron al fin por ella, nos ha parecido convenien
te poner á continuación los siguientes datos: 

Cañón de acero, sunchado, á cargar por la culata, con cierre de 
cuña cilíndríco-prismática y anillo Broadwell; inflamación central; 
fogón taladrado oblicuamente en la cufia; alza introducida en una 
canal practicada en la parte posterior de la culata; guión ó Uamero; 
punto de mira fijo sobre el muñón derecho. 

Calibre 8», 8 
Longitud de la pieza 2", 100 
Número de rayas 24 
Peso del cañón sin cuña 451^ 
Id. con cuña 487* 
Preponderancia del» cufia. 47i',5 

La Junta Superior Facultativa no hizo la elección entre las dos 
mencionadM Î aaM ŝisoodem^Mwda un «xánMa largo j comparati-
vb, eii vista de todos los informes y noticias que sobre el asunto pu
do allegar, y que no son de este lugar, por más que ofrezcan por 
otro lado interés. 

El cañón elegido tiene sobre el prusiano de 8,8 cent, la ventaja 
de poseer mejores condiciones balísticas, menor peso contando con 
la cureña, y mayor movilidad para el arrastre. 

La adopción de la Junta Superior Facultativa consta en acta de 
17 de Marzo de este año, yenl«del94«Pdte«rodelmismose habla 
expresado, que si la velocidad de 473 metros qne proporeiui» al pro
yectil la pieza de acero de 8,7 cent., se compara con la de 369 que 
proporciona nuestra pieza de bronce rayada de 10 cent., resulta una 
diferencia tan considerable k favor de M^uella, que á pesar de tener 
su granada 2 kil. menos de peso que la del cañón de 10 cent., la 
tuerza viva es mayor que la de la otra pieza. 

Como queda dicho arriba, el peso del cañón de 8,7 cent, es 487,5 
kilogramos, mientras que el de bronce de 10 cent, nuestro, pesa 629. 

Según los datos presentados por Krupp, la certeza del de8,7 cent, 
es grande, y superior á la del de 10 cent, nuestro. 

En el pedido que se ha hecho á Essen .se especifica qne la carga 
que hemos de emplear será la de 1'6 kilogramos. 

Los proyectiles serán naturalmente los aprobados ya (de doble 
pared) para todas las piezas de campaña. 

Se ha encargado además una cureña de hierro para ser probada. 
En las experiencias mencionadas de Austria han tirado hastala 

distancia de 5000 pasos, ó sean 3790 metros, puesto que el paso 
alemán tiene 0,75 metros. 

Créese que dicha pieza de 8,7 cent, ha sido adoptada también en 
Portugal, y que se ha hecho un pedido de 36 de ellas. 

Mas en Austria, á pesar de los informes favorables acerca de di
cha pieza, y de que se discutía si podrían, dando tiempo, construir
se, á pesar de ser de acero y sunchadas, ea el establecimiento de 
Mariazell ú otros del imperio, 6 si sería mejor apelar deisde luego á 



170 MEMORIAL DE INGENIEROS 

Krupp con un gtia pedido; en Aastña, decimos, la caestíon ha to-
laado un nuevo aspecto por la aparición del bronce-acero del General 
Üelimttas, de que dio cuenta la citada iZ«rtt« po hace muchos meses. 
Su la de Marzo de este año se inserta otro curiosísimo artículo titu
lado £e cano» He catnpagne en AulricAe. Etat actuel de la questíon. 

Aquel General, antiguo director de la Fundición de Viena, espe
ra mncho del mencionado bronce, que obtiene haciendo la colada en 
moldes fríos de hierro; y también ha estudiado las propiedades del 
que se obtiene muy denso, en virtud de grandísimas presiones ejer
cidas sobre la masa fundida cuando dista aún de enfriarse y se en
cuentra en estado pastoso. 

En Artillería propiamente dicha, á pesar de los enormes adelan
tos modernos, están en pié todavía las tres grandes cuestiones car
dinales que se creían resueltas hasta mediados de este siglo, época 
en que se atrepellaron, por decirlo así, las invenciones, cuyo térmi
no aún no se puede presentir. 

Las tres cuestiones son: ¿cuál es el mejor metal para cañones? 
¿Cuál es la mejor pieza para cada servicio? ¿Cuál es la mejor clase de 
pólvora para sus cargas? 

Mientras tan grandes problemas de Artillería no queden resuel
tos definitivamente, por un largo espacio de tiempo las Artillerías 
ilustradas vivirán en sistemas de transición, los gastos de los Es
tados serán más y más considerables por la renovación incesante 
de su costoso material, y loS presupuestos de guerra no podrán dis
minuir por este concepto. 

A la verdad, quizás esta circunstancia haga menos frecuentes las 
contiendas internacionales, llegando tal vea un dia en que los tra
tados, no solo fijen el número de hombres armados de cada país, si
no que también pongan coto á las innovaciones que implicitamente 
hagan á unos preponderantes con respecto á los demás. 

Alguna cosa se ha hecho ya con la prohibición de balas explosi
vas, cuyo peso Sea inferior á 400 gramos, si bien la prohibición se ha 
logrado invocando lo filantropía; y á la verdad muy justamente es
ta vez, por más que otras no se haya tenido en cuenta en casos 
análogos.=P. DE IJS. LLAVE. (Memorial de AríilUria.) 

Con sobrada frecuencia leaemos que ocupar la atención de 
auealro* lectores, dándoles cuenta de la pérdida de compañe
ros queridos. No hace muchos días deplorábamos la mnerte de 
BU veterano Gojronel, n be;, apenas resignados de ella, ya lene, 
mos que lamentar la pérdida del joven Comandante de Ingenie
ros del Ejército dé Ultramar D. José Vanrell y Gaya. 

En el dia 20 del mes de Octubre de 1843 vio la luz en la ciu
dad de Palma de Mallorca D. José Vanrell y Gaya, bijo de don 
Miguel Vanrell y Seguí y de doña Ana Gaya y Besa, pertene
cientes ambos á familias distingnidas de aquella localidad. 

Dedicado á los estudios de primera y segunda enseftanza y 
ninliea, permaneció en dicha ciudad hasta el año de 1860, en que 
se trasladó á Madrid, con el objeto de hacer los necesarios para 
el ingreso en nuestra Academia, de la que fué nombrado Alum
no en 7 de Agosto de 1802. En ella permaneció, dando siempre 
constantes pruebas de aplicación é inteligencia, basta el 16 de 
Agosto de 1867 en que fué promovido á Teniente de Ingenieros, 
ocupando uno de los primeros puestos de su numerosa pro
moción. 

Destinado al segundo Regimiento del Cuerpo, desempeñó 
eea celo el servicio de su nuevo empleo, y tomó parte en las 
<^«r«eionra que en el año 1869 tuvieron lugar en Andalucía, 
Aragón, Cataluña y Valencia, y ocupación k viva faena de la ciu
dad d« «Kte último nombre, concediéndosele por su distinguido 

comportamiento en todos estos hechos, la cruz de primera cla
se del Mérito Militar. En 24 de Junio del año 1872 fué promo
vido á Capitán del Cuerpo y destinado á mandar la cuarta com
pañía del primer batallón del mismo Regimiento en que servia. 

Al dar nueva organización á las tropas del Cuerpo, fué nom
brado para mandar la segunda compañía del tercer Regimien
to, y destinado al poco tiempo al Ejército del Norte, se incor
poró á él en los primeros días de Marzo en la ciudad de Pam
plona. Corto tiempo permaneció en este punto nuestro compa
ñero; el 29 del mismo mes fué designado para formar parte de 
la columna de operaciones del Coronel Castañon, y en el mismo 
dia salía de Plamplona mandando su compañía y tercera del 
mismo Regimieuto. 

Dada orden por el General en Jefe para destruir varios puen
tes y pasos, que en concepto de dicha superior autoridad facili
taban las excursiones de los insurrectos, el Capitán Vanrell 
fué encargado de hacerlo en los de Velascoain, Villaluerta, Dia
blo de Murieta, Abaigar y otros; así como de los pasos del puer
to de Larrasua, de la Amezcua Alta, comistoii que desempeñó 
con acierto é iateligencia. Formando parle de la misma colum
na se halló en diferentes encuentros, y entre otros en el de 
San Román de Campezu el dia 3 de Mayo de 1873, que fué uno 
de los más importantes que tuvieron lugar por aquellas Tedias» 
y en el que se hicieron al enemigo considerables bajas en muer
tos, heridos y prisioneros. Sin dejar de estar en operaciones, 
pasó sucesivamente á las órdenes de los Generales Nouvilas, 
Santa Pau y Sánchez Bregua; Brigadier Gardin. y el entonces 
Brigadier La Portilla, hasta el mes de Agosto del mismo año en 
qo^ fué destinado á i%j[Qî tfii>9 dê  Bilbao. 

Con ella lomó parte en varias salidas, pasando el resto del 
tiempo encargado de la dirección de las obras que se efectuaban 
en la parte de la población llamada República de Abaudo y 
avanzada de Begoña. Destinado á la provincia de Guipúzcoa, se 
encontró en las acciones dadas en los días 10 y 12 de Setiembre 
en Tolosa y alturas de Choritoquieta, concediéndosele per el mé
rito que entonces contrajo el grado de Comandante. Nuevamente 
destinado de guarnición á Bilbao, fué encargado de poner en 
estado de defensa á Porlugalete, cuyos trabajos empezó el 28 de 
Diciembre bajo los fuegos del enemigo, que desde hacia dias blo
queaba dicho punto, impidiéndole toda comunicación que no 
fuera la de Bilbao por la ría. En los dias siguientes, el bloqueo 
se convirtió en sitio, y á pesar de la escasez de recursos en que 
se hallaban, el Capitán Vanrell halló suficientes medios para 
improvisar fortificaciones que hicieron que un puñado de va
lientes, compuesto de un batallón de Infantería, una compañía 
de Ingenieros y una sección de Artillería, resistiesen, por espa
cio de veinticinco dias, á casi todas las fuerzas carlistas de 
Vizcaya, compuestas de 12.000 á 13.000 hombres y trece piezas 
de Artillería. La circunstancia de haberse publicado en el 
MmoRiAL una reseña de este sitio, debida á la pluma del ma
logrado Vanrell, nos priva del gusto que tendríamos en des-
cribiff algunos de sus más culminantes episodios, en los que tal 
vez pusiésemos de relieve algunos hechos que la modestia de 
nuestro compañero no le permitió consignar en la reseña del 
sitio. Diremos solo, que el trabajo de Vanrell fué admirado por 
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los inteligentes y mereció ser insertado con elogio en renom
brados periódicos extranjeros. El 22 de Enero, agolados todos 
los recursos, sin esperanza de auxilios, y comprendiendo que 
la prolongación de la defensa era imposible, Portiigalete sufrió 
la ley del vencido, no sin que se tributase á sus valientes defen
sores los honores de ordenanza, en justa recompensa á su bi
zarro comportamiento durante el sitio. Prisionero de guerra, 
fué destinado Vanrell al d«pósito de Estella, en cuya calidad per
maneció basta el 22 de Febrero, en que obtuvo su libertad en 
virtud de canje, llegando á Madrid el 27 del mismo mes. Ante
riormente á éstos últimos becbos, había solicitado Vanrell pa
sar á continuar sus servicios al ^ército de Ultramar, gracia que 
le había sido concedida durante el sitio de Porlugalete, y cuya 
órdon recibió á su llegada á esta Corle. 

Embarcóse el 30 de Abril en Cádiz para su nuevo deslino, 
y á su llegada á la Isla de Cuba fué destinado á la Comandancia 
de la Habana, en la que permaneció basla el 9 de Julio de 1874, 
que fué nombrado Comandante de Ingenieros de Pinar del Rio, 
en cuyo pnnlo falleció el dia 2 de Julio del presente año, vicUina 
de la insalubridad de aquel clima, que no respetó al que lanías 
veces habían respetado las balas enemigas. 

CRÓNICA. 

Segnn el doctor Engel, las pérdidas del Ejército alemán en la 
guerra del 70 al 71 han sido: 
!•'—Muertos en el campo, fallecidos á consecuencia 

de herida ó enfermedad, extraviados ó desapare
cidos comúdararAiM» «oía» Braarto*.. ̂  . . 44.7tí 

2.°—Heridos 127.8fe7 

Total. . . . . . 172.608 

£1 Ejército francés, tuvo las siguientes : 
1.°—^Muertos, fallecidos y extraviados 138.871 
2."—Heridos 142.806 

Swm 281.677 

Hay que 
«gregar. 

Muertos en Alemania durante su 
cautividad.;. 17.240] 

Id. en Buiza mientras la interna
ción 1.7011 

Id. en Bélgica 41 

gunos detalles más, pues al parecer ae ha querido deducir de la 
misma, la creencia de estar amenazada la existencia y convenien
cia de las corazas. 

£1 blanco lo formaba un revestimiento de & metros lon^tud por 
2 metros de alto, ; compuesto de dos corazas, la exterior de an 
grueso de ! ^ milímetros, y la interior de 152 milímetros, separa
das por un almohadillado de madera de teca, de un espesor de 203 
milímetros. 

A 200 metros del blanco, se situaron 4 piezas de 26 centímetros 
dispuestas sus punterías á dar los proyectiles en los cuatro ángulos 
de un cuadrado trazado en la coraza exterior; y sobre la cual debían 
lanzar 600 kilogramos de hierro, pues tal es U masa que represan-
tan cuatro proyectileB del calibre indicado. 

El fuego de las piezas fué simultáneo, por medio de U «Leetiiiei-
dad, y el resultado el desprenderse de la coraza exterior un trozo 
de ella, de un peso apicoúmado de 1500 kilógicaiBOS; el almohadi
llado materialmente hecho astillas, y la coraza interior hendida y 
rota en muchos puntos. 

Los proyectiles habían hecho explosión, atravesando todo el 
espesor de la coraza, y el interior de aquel, pues las cabezas de 
los primeros se proyectaron sobre la cara posterior del revenimien
to. Por lo demás, la coraza quedó completamente fuera de servicio 

Esta experiencia, tan notable por todos conceptos, nos parece 
comprobar el hecho opuesto que se quiere deducir, paes viese en 
gran parte á afirmar la idea ys expuerta en otro aámero del ME-
MOBiAL, de la gran utilidad de los vacíos entre las dos placas, de 
una muralla acorazada. 

Al atravesar los proyectiles el primer revestimiento de lüeiro, 
se produce la inflamación de la espoleta y carga, y si bien esta 
operación parece instantáae|i, no es tan rápida, que con la velocidad 
inicial del proyectil, no produzca la marcha de éste á través del al
mohadillado y parte de la segunda coraza, teniendo lugar 1» explo
sión en medio de una masa compuesta de hierro y madera, cuyos 
destrozos deben ser inmensos por aeeeñdad. 

Pero si como ya se indicó en el MEMORIAL, el almohadillado lo 
forma una capa de aire. Jf.)w,aQ(|!ho a«ficieateádarlu{prilaex-
ploaioB de tos proyectiles, antes de que estos puedan llegar á la 
coraza interior, la razón dicta que sus efectos deben ser muchísimo 
menores, ó lo que es lo mismo, dar á la coraza total una resnten-
cia mucho más notable, que la que tienen las ordinarias, pw gran
des que sean los espesores de hierro. 

Este razonamiento se halla fundado, en el hecho y» reconocido 
de que un proyectil hueco del may<w calibre, hace explosión ai atra
vesar un» coraza simikle, de 0~,líí6 de MpMor» 

Creemos pues, cada vez más, que la verdadera resiateaeia d« laa 
corazas de hierro, se encuentra en determinar por las experiencias, 
la debida separación, ó sea capa de aire intermedio, que deba 
aislar los dos espesores de hierro que constituyen el revestimiento. 

18.982 

Total 300.659 

Se atribuye la desproporción en el número de muertos, siendo 
casi igual el de heridos, á que los franceses carecían antes de la 
guerra de ambulancias susceptibles de funcionar con regularidad y 
en buenas condiciones; pero á esta nueva prueba 4e lo defectuosa 
que era aquella organización militar, debe unirse que el Ejército 
francés tuvo durante la campafla %8.000 enfermos, lo cual demues
tra que las jóvenes soldados, mal vestidos y equipados á la ligera, 
Do estaban preparados en manera alguna para resistir las fatigas 
de la guerra. 

En 1." de Abril último, tuvo lugar una notable experiencia ea 
Dülmen, cerca de Münster, para comprobar el efecto |Mroducido en 
«a revestirniento iicorazttdo, por el tiro siniraltánoo de varias piezas 
de 

gnicso calibre, tiándoles fuego per «tedio de la electricidad. 
La indicación de esta experiencia,-apareció en el MEMORIAL del 

15 Julio de este año, y de ella vamos á dar por su importancia al-

Mr. Baudeth»hsolio presente á la Academia de Ciencias de Paria, 
en nota de que se dio cuenta en la sesión del 16 de Agosto último, 
que eaire los objetos más notables que posee el Couxenaioirt iet 
Artt et Métiérs, figuran dos globos, terrestre el uno y celeste el otro, 
ambos del año de 1622, formados por Guillermo Jauszoon Blaea, 
(1571-1638), de Amsterdam, los cuales se hallan ea la sala de geo
desia de aquel establecimiento; llamando la atención en el primero 
la particularidad, de que aparece trazado en él el camino que siguió 
Olivier van Noort en su viaje al rededor del muado en 1598; y que 
no solo contiene el segundo una nueva estrella en el peoho de la 
constelación del Cisne, sind que la inscripción expresa eal^rminos 
claros y precisos que dicho Blaeu, discípulo de Tychó-Brahe, des
cubrió el 18 de Agosto de 1600, con profunda admiración, según 
dice, la nueva estrella antes citada, que da tercera magnitud al ]^ia-
cipio perdió poco á poco su brillo hasta ocultarse á la simple vista, 
para volverse á hacer visible al finalizar el siglo XVII. 

Coa rázon se consideran dichos globos como objetos interesan
tísimos para la historia de las oieoeias. 

En las cavernas de Baoussé-Boussé en Italia, denominadas gruta 
de Mtnton, las cuales sirvieron de habitación y sepulcro al hombre 
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caaternario, ha recogido Mr. E . Biviere huesos de animales perte
necientes á las cuatro c lases de vertebrados, mamíferos, aves , rep
t i les j peces , que const i tuyen una fauna en extremo numerosa, 
contemporánea de los esqueletos humanos descubiertos. 

£ 1 ejército Austríaco recibirá en breve para s u armamento e l 
tosi l de repetición s i s tema Kropatschek, quizás al m i s m o t iempo 
qne loa imeiro» embóate» üehat íua. Sometido dicbo fusil 4 rec ientes 
•xperieneiaa de tiro en el campo de instrucción de Bn iek , h a dado 
resultados sorprendentes; pues á la sencil lez de su mecanismo j 
segruridad con que funciona, une increible rapidez en los disparos 
7 una precisión desconocida hasta ahora, por lo qué á no dudar 
debe considerársele como el arma del porvenir. 

Su inventor es el Capitán Kropatschek, agregado al Comité téc
nico 3̂  administrativo, que hace cinco años , cuando apenas contaba 
treinta de edad, fué condecorado con la cruz de la Corona de Hierro 
de tercera c lase , «por l o s bril lantes servicios que habia prestado 
con motivo del nuevo armamento del Ejército.» 

(Gnceta de ÁMffsbowy.) 

Los ejercicios de sitio en Coblenza, han dado principio el 1.° de 
Agosto j durarán hasta el 13 de Setiembre. 

Doce compañías de Zapadores prusianos, dos de sajones, «na de 
Würtenberg, el regimiento de Artillería número 8, del Bhin, al com
pleto de fuerza, j todos los regimientos de Infantería que guarne
cen á Coblenza, tomarán parte en dichos ejercicios. 

(lUvné Müitaire.) 

El puente colgante construido en Fontaines-sur-Saóne, recien
temente reparado y que acababa de resistir las pruebas de regla-
mentOj se ha sumergido en el río por haber faltado los cables de 
alambre que lo sostenían. Nuevo hecho que patentiza la inseguri
dad inherente á dicha clase de obras. 

Mr. CKffard acaba de perfeccionar el wagón que inventó en 1974, 
consiguiendo que en el nuevo no se experimente movimiento al
guno, lateral ni vertical, pues se haUa colgado de muelles y en la 
misma posición que una hamaca perfeccionada. La Compidiía del 
N<srte de Francia lo ensaya en estos momeatos, y si como se cree 
los resultados son Mtístaetorios, podrán utilisanM en Inreve, en to
da clase de trabajos de gabinete, las largas horas de viaje. 

W. Harriaon Cripps ha inventado un termómetro, que no sólo 
señala las temperaturas máxima y mínima, sino que expresa auto
máticamente, por medio de un lápiz indicador, las variaciones de 
minuto en minuto durante todo el tiempo que dura la observación. 

D1R8GCK)N GENKRAL DI IR6IN1IR0S DKL UERQTO. 

ñelacion que manifiesta ei Ma, biga, grados y empleos en el ^ér-
cito, variación de desfUios y demás novedades ocurridas en el 
personal del Cuerpo, dwrante la primera quincena del mes de 
Octubre de 1875. 

Grad. 

Usse del 

Ej«r-!Caer-
áu>. po. 

NOMBRES. Fecha. 

C 

O.' 

c 

ClHC del 

Ei«- ICoer-
eilo.l pe. 

NOMBRES. Fecha. 

ASCBHMB SN Bt BJÍBCITO. 

A Coronel. 

» T.C. 8r. D. Muinel Pujol y Olives, por la I Orden de 
ocupación de la Unea del Oiio ) 26 Set. 

A Comamiamte. 

» O.» D. K^OB Cobo y Casino, por la OCU-IQ^^ ¿^ 
pMtoa de la linea del Ono > ^iSet 

t C.« D . Enrique Bser in y Folch , por id. id .» "^ " 

C-

C. 

A Capitán. 

> T.' D. Rafael Aguirre y Cabieces, por la I Orden de 
ocupación de la línea del Orio \ 26 Set. 

GftADOS EN B . UÍBCITO. 

De Teniente Coronel. 

C C." D . Mariano Ortega y Sánchez, por l a \ 
ocupación de la l inea del Orío r Orden de 

» C * D . Vicete Mezquita y Paus , por id . id. i 26 Set . 
C.' C * D . Luis Urzaiz y de la Cuesta, por i d . ; 

De Comandante. 

D . Poiicarpo Castro y D«iban. por l a j o ^ ^ ^ ¿^ 
ocupación de la linea del U n o > na a.^ 

D . José Ortega y Bodes , por id. id.. . .\ ^ ^^• 

De Teniente. 

Alf. Ag.° D . Juan Ferrer v González, por la ocu-1 Orden de 
pación de la íinea del Orío I 26 Set . 

VARUCION DE DBSTinOS. 

Sr. D. José Pera y Boy, á mandar el 
cuarto Begimiento 

Sr. D- Francisco de Paz y Quevedo, á i 
mandar el prímer Begimiento j 

T.C. Sr. D. Carlos Barraquer y Bovira, á lal 
Dirección Subinspeccion de Cataln-f 
ña como Comandante de la plaza de V Orden de 
Gerona í 21 Set. 

T.C. D. Leandro Delgado y Fernandez, ák 
primer Jefe del prímer batallón del I 
tercer Begfimiento ' 

C D. Alfredo de Bamon y López Bago, á 
la Dirección Subinspeccion de Ca
narias 

C 

C 

C.' C." 

B.' 

C C." 

Celador de 2 . ' . 

Celador de 3 . ' . 

Sargento 1.°. . 

BEGRBSADO DE DLTBAMAR. 

D. Salvador Clavijo y Castillo í^'S^Set!**' 

COMISIOnES. 

Excmo. Sr. D. José Cortés y Morgado, \ Orden de 
próroga por un mes | 23 Set. 

LICENCIAS. 

D . Juan García de la Lastra, un mes I Orden de 
por enfermo para Andalucía { 1." Oct. 

EMPLEADOS SÜBALTEBNOS. 

ASCENSOS EN EL COEEPO. 

D. Manuel Feijóo y Costales, á Cela- 1 
dor de 1.'clase (Orden dft 

D. Bernardo Agresar y Lema, á Cela- í 23 Set. j 
dor de 2.* clase • • ,- -1 , ^ 

D. Andrés CastriUo y Herrera, á Cela-1 Orden J«" 
dor de 3.* clase I l.°Oct-^ 

BAIA. 

Maestro de 3 . ' . D . Quintín Fernandez y Morales , pidió I 
y obtuvo su l icencia absoluta por ór- > 
den de < 

!,• Oct. * 
den de. 

TARUCIONBS DE DESTINOS. 

Celador de 2.* 

Celador de 3. 

Celador de 3.' 

Celador de 3.' 

Celador de 3.* 

D. Francisco Saex Cubero, de Zarago
za, á Granada : , • • ; • « • 

. D. Manuel González Tmjillo, de Ca- i 
narías, áZaragoza. írk-j-» M 

. D. José Laudes y Venet, de Cartagena, V Ord^ **" 
á Canarias .- -f "̂  O**' 

. D. Eladio Bodriguez Diaz, del Ejer
cito del Norte, á Cartagena 

D. Andrés Castillo y Her>«ra, al Ejér
cito del Norte 

MADRID.—I87S. 
mPBSNTA DBt UKHORIAI. I » mOEKIEBOS. 




